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Estudio del Versículo 1, Capítulo 3, Libro de 1 Pedro del
Nuevo Testamento de la Biblia. Autoría: Pedro.

Versículo 1 Pedro 3:1
‘Asimismo  vosotras,  mujeres,  estad  sujetas  a  vuestros
maridos, para que también los que no creen a la palabra sean
ganados sin palabra por la conducta de sus esposas,’

1 Pedro 3:1
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¿Qué  significa  1  Pedro  3:1?,  la
importancia y lecciones que podemos
aprender con este verso:

La importancia de la sumisión en la
vida espiritual
Uno de los pasajes más controvertidos de la Biblia es el que
se encuentra en 1 Pedro 3:1, donde se prescribe a las mujeres
que se sometan a sus maridos. Para muchos, esto es un mandato
arcaico  y  sexista  que  ni  siquiera  debería  estar  en  las
Sagradas Escrituras. Sin embargo, para entender el mensaje de
este  versículo,  es  necesario  analizarlo  en  su  contexto
histórico y cultural, así como en el marco de la enseñanza
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cristiana en general.

Contexto histórico y cultural
En la época en que se escribió la Primera Epístola de Pedro,
la sociedad estaba organizada de una manera muy diferente a la
actual. El papel de las mujeres estaba claramente definido
como subordinado al de los hombres, y la obediencia al esposo
era considerada una virtud. Esto no significa que todas las
mujeres aceptaran esta realidad sin cuestionarla, pero sí era
la norma en la mayoría de los ámbitos sociales y religiosos.

Además,  es  importante  recordar  que  las  relaciones  entre
hombres y mujeres en la Antigüedad no se entendían de la misma
manera que en la época contemporánea. La idea de la igualdad
de género no existía, y la sumisión de la mujer al hombre era
vista  como  algo  natural  y  necesario  para  el  buen
funcionamiento  de  la  familia  y  la  sociedad  en  general.

Enseñanza cristiana sobre la sumisión
Aunque el mandato de la sumisión de las mujeres a sus maridos
es específico de la cultura y la época en que se escribió la
carta de Pedro, la enseñanza cristiana acerca de la sumisión
en general tiene una importancia central.

En la Biblia, se nos llama a someternos no solo a nuestro
marido o esposa, sino también a las autoridades civiles, a
Dios y a los demás miembros de la Iglesia. La idea es que, al
renunciar a nuestro ego y poner las necesidades y deseos de
los demás por encima de los nuestros, honramos a Cristo y
reflejamos su amor en nuestras vidas.

Aplicación en nuestra vida espiritual
La idea de someternos a los demás no es fácil de aceptar.
Vivimos en una cultura que valora mucho la autonomía y la
independencia, y a menudo nos sentimos incómodos cuando se nos



pide que hagamos algo que no queremos o no nos parece justo.
Sin embargo, la sumisión no significa aceptar todo lo que nos
imponen sin cuestionarlo, sino más bien buscar en todo momento
la voluntad de Dios y la construcción de su Reino.

En  el  matrimonio,  la  sumisión  de  la  esposa  al  esposo  no
significa  que  la  mujer  deba  ser  una  segunda  clase  de
ciudadano, sino más bien que, en el amor y la confianza mutua,
ambos cónyuges busquen el bienestar del otro y trabajen juntos
hacia una meta común. La idea de la sumisión es, por tanto,
una invitación a la humildad, al perdón y a la cooperación.

Reflexiones
Cuando consideramos el mandato de la sumisión, es natural
preguntarnos cómo podemos aplicarlo en nuestra vida diaria. En
lugar de verlo como una carga o una restricción a nuestra
libertad, podemos verlo como una forma de crecer en nuestra
relación con Dios y con los demás. Al aprender a ceder nuestra
propia  voluntad  y  buscar  siempre  el  bienestar  del  otro,
estamos dando un paso más cerca de la santidad y la perfecta
comunión con Dios.

Resolviendo dudas
Es normal tener dudas y preguntas sobre el mandato de la
sumisión. Para aquellos que creen que esto significa que la
mujer es inferior al hombre, es importante recordar que ambos
están hechos a imagen y semejanza de Dios, y que cada uno
tiene un papel vital que jugar en el plan divino. La sumisión
no es una cuestión de superioridad o inferioridad, sino de
colaboración y amor mutuo.

Para aquellos que se preguntan si la sumisión es algo que solo
deben practicar las mujeres, es importante recordar que todos
los cristianos están llamados a someterse a las autoridades
establecidas por Dios, tanto en el ámbito secular como en el
eclesiástico.  La  sumisión  no  es  un  mandato  limitado  por



género, sino una invitación a vivir una vida centrada en Dios
y en los demás.

En conclusión, el mandato de la sumisión puede parecer difícil
de entender y aplicar en nuestra vida diaria, pero en realidad
es una oportunidad para crecer en nuestro amor a Dios y a los
demás. Al ceder nuestra propia voluntad y buscar siempre el
bienestar de los demás, estamos reflejando el amor de Cristo
en nuestras vidas y trabajando juntos para construir Su Reino
en la Tierra.
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